
El Sueño de Talía
Érase una vez, en una tierra lejana, una joven llamada Talia que vivía con 
su familia en un país muy distante, pero su corazón siempre estuvo atraído 
por la tierra de sus antepasados, Israel. Talia había escuchado las historias 
de su pueblo, cómo alguna vez vivieron en Israel hace mucho tiempo, pero 
se dispersaron en diferentes tierras. Sin embargo, la promesa de retorno 
siempre había permanecido en sus corazones. Su abuela siempre hablaba 
de Israel y de cómo esperaban vivir en Israel. Siempre decían “el año que 
viene en Jerusalén”. Soñaba con el día en que su familia pudiera regresar 
a la tierra prometida y con un futuro maravilloso en Israel, pero al mismo 
tiempo estaba triste por dejar atrás a sus amigos.
 

La Hora de Cuentos

Entonces llegó el momento en que los padres de Talia decidieron mudarse 
a Israel. Todos estaban muy emocionados y no podían esperar el día en 
que finalmente llegarían a Israel. Empacaron sus pertenencias y tuvieron 
que despedirse de amigos y familiares. Su corazón se llenó de alegría y 
tristeza al mismo tiempo. Por fin llegará a Israel, la tierra con la que sus 
antepasados ​​habían soñado durante tantos años. Todavía podía oír a sus 
abuelos hablar de Israel. Solían llamar a Israel su Tierra Prometida, una 
tierra que Dios había prometido al pueblo judío hace miles de años. El 
viaje fue largo y lleno de desafíos, pero Talia y su familia perseveraron. En 
el camino, se encontraron con otras familias que también hacían el viaje 
de regreso a Israel. Lo llamaron “hacer aliá”, es decir, emigrar a Israel. 
Compartieron historias, canciones y oraciones, y encontraron fuerza y ​​
valentía en su sueño compartido.



La Hora de Cuentos
Finalmente, después de muchos días de viaje, llegaron a Israel. Cuando 
Talia puso un pie en el suelo sagrado, sintió una profunda sensación de 
pertenencia y alegría. Esta era su tierra natal, el lugar por donde su pueblo 
había caminado siglos atrás. Estaba asustada y emocionada al mismo tiempo. 
Esperaba encontrar nuevos amigos maravillosos y un lugar feliz donde 
quedarse con una buena escuela. Y ella no esperaba en vano. Pronto conoció 
nuevos amigos de diferentes países pero todos compartían la misma alegría. 
Por fin estaban en la Tierra Prometida.

Talia y su familia se establecieron en un pequeño pueblo ubicado 
entre las colinas de Israel. Trabajaron duro para reconstruir sus vidas 
y revivir la tierra que había estado esperando su regreso. Junto con 
sus compañeros repatriados, plantaron árboles, cultivaron campos 
y restauraron ruinas antiguas. Pronto pudieron disfrutar del fruto 
de sus manos: deliciosas frutas y verduras, hermosas flores y la 
alegría de tener tantos amigos judíos a su alrededor. Había tantos 
lugares hermosos para visitar, cosas nuevas para descubrir y aprender 
sobre esta maravillosa tierra. Asistió a una escuela e hizo muchos 
nuevos amigos. Incluso aprendió a hablar y escribir en hebreo.

 
Con el paso de los años, Talia creció rodeada de la belleza y la historia 
de su tierra natal. Nunca olvidó el viaje que había traído a su familia 
de regreso a Israel, ni la fe que los había sostenido a lo largo del 
camino. Y así, la historia de Talia se convirtió en un testimonio de la 
esperanza duradera y la resistencia del pueblo judío, al cumplir la 
antigua profecía de regresar a la tierra de Israel. Un día podrá contarles 
a sus nietos su decisión de mudarse de otra tierra a Israel. Ella les 
contará cómo restauraron ruinas antiguas y sobre su arduo trabajo 
para cultivar los campos y devolver a Israel su antigua belleza.
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Hoja de trabajo

¿Qué línea debe seguir  
Talia para llegar a Israel?


